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social carta de naturaleza con intento varios de 
a John institucionalización academica. Como recordah

Roemeren su 
introducción a una compilación de 

de Analytical arxism: 
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publicóprecisamente con el título 

..lo que ahora aparece como una 

textos, que 

pancscoaltarez 

nueva variedad. en teoría
social se ha amente avanzado. Sus culuvadores están 

M. 

Morishima, 

N. Okishio y, en general, 

social se ha ido conformandoe en la pasada década: « 

muy influidos por
cuestiones rxianas que ahora:abordar

Analytical 
Foundations 

líica
onsideran 
sobre marxismo analítico, of Marxiaaninportdo la tradici 

dición sraftiana. 

iales
consideran 

exclusivamente la 

marxismo analíticamente avanzado. Sus culivadora 

la filosofia analíi 

cia deonen a seguir 
a este en sus peores aspectos, 

con el instrumental contemporáneo de la gica, las 

tos más conservad 

escolásticos. 
Sin embargo, 

otros autores, 

Economics 
adores, académicos y, 

matemáticas y la construcción 

metodológica es convencional, de manera consciente 

autores se presentan como el resultado conjunto

tradiciones marxistas y no marxistas".9 

Por tanto, vemos que, al menos explicitamente, no se t tratasólo de la influencia de la filosofía analítica sobre el 
marxismo. Según los autores, unos están más influidos nor 1. 

filosofia analítica, como es el caso de Gerald Cohen, v tro[ por las lineas dominantes en la investigación en ciencias

sociales (tal es el caso de la influencia de la economia

matemática sobre Roemer). El ambito es plural, se puede Por ello discutir sobre la misma denominación y debido al us 
que hacen de ciertos modelos de acción estratégica se le podria 
calificar, como han señalado A. Carling, J. Roemer o, entre
nosotros, F. Ovejero," como "marxismo de la elección 
racional". Pero en definitiva hablamos de un conjunto de 
autores, mayoritariamente anglosajones, que, en época
posterior al florecimiento del marxismo de los años sesenta, y 
en pleno periodo de lo que se llamóó la crisis del marxismo
(finales de los setenta), se ha dedicado a aplicar las pautas de 
rigor conceptual heredadas de la filosofía analítica, las 
consideraciones de la teoría contemporánea de la ciencia y los 
resultados de las ciencias sociales, en particular los procedentes de la economía neoclásica, al tratamiento de problemas tradicionalmente abordados por la teoría social marxista. Es conveniente no olvidar que el calificativo de analítico en un libro como Analytical Foundations of Marxian Economics, de 

luen 

odelos. Su postur

on 

ello 

se 

dispon 

J. Roemer 

particular 
entre

ellos

E. 
M. 

Woo0 

mente, escolástico 

en suz 

conex

exioncs y convergencia. . 

Wood y F. Ovejero, han sabido ver otro tipo 

estos
de 

as inesperadas; por ejemplo, han 

ntación estructuralista del 

xión 
con la orient 

ista francés, 
relacion que benévolamente 

lizando la propuesta 
hecha por M. 

erencia hegeliana la noción de 

Marx; pero, en mi opinión, tal 

tiene que ver con los peores aspectos 

de analiza

lizado la conexión

pensamiento. 
podríaexplicar

n 
de 

ver 

como 

her 

Sacrista 

da conexión tier 
I marxismo cientificista. 

sjstema

utilhzada 
por 

Marx: 

inesperada 
máticos del la pena observar es que este 

un buen punto de partida para la 

emas del presente social, para el debate 

y sobre cuestiones de método en ellas. Así 

En 
todo caso,

lo que 
valel

omarxismo puedeser 

rcflexión sobreproblem

en cienciassociales

que no estará

hagamos

con 
afán « 

M. 
Wood" 

sobre qu las 
lección racional 

de más recordar, aunque en nuestro caso no lo 

escalificador, la opinión expresada por E. 

técnicas de investigación de la 

tienen uno de sus orígenes en el 

lop 
neculiar de estos marxistas estuviese sólo en el uso de esas 

técnicas, desde luego con ello no se les podría caracterizar 

renacimieno 

del pensamiento de la derecha conservadora; si 

como grupo
diferenciado entre los científicos sociales. 

Un primer rasgo de este marxismo, si aceptamos la opinión 

de Roemer, es su compromiso con la abstraçción, la 

teorización y las exigencias formales de la construcción 

teórica. Hay pocas dudas sobre que él marxismo se deje 

Roemer (1981), tiene poco que ver con la filosofía analítica se trataba allí más bien del uso de las herramientas del 

caracterizar principalmente por una determinada concepción 

de la historia; sin embargo, los marxistas analíticos insisten en 

la necesidad de analizar los productos intelectuales con cierta

análisis matemático para realizar una aproximación formala la economía marxiana, continuando los antecedentes 

independencia de su génesis histórico-ideológica. Esa actitud

ya les ha reportado alguna que otra-crítica, que los considera 

'marxistas de cátedra",13 

El compromiso con la abstracción es consecuencia de otro 

rasgo característico de este particular marxismo: la 
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mismo, no dar por resuclta una serie de cuestione 
investigación 

de fundamentos para la tcoría social y, por 
marxismo tradicional 

consideraba irrelevante (entre otras razoncs
vitaba plantearse o que, sim que el 

plemente la adopció
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de una 
filosofia de la storia escatológico-progres sista).4 

varez 

Cuestiones como las siguientes: por qué es injusta la explotación, entendida. como transferencia de 

es la igualdad un objetivo de la ética marxista?, interesa el 

rspectiva 
del razonamiento telcológie 

suelen adoptar 

oclásica comparten ciertos

ológico. Los economistas 

una 
actitud de confianza absoluta 

Making
Sense 0 

Marx 

arxista cuanto la, 

astrabajo?, 
socialismoa los trabajadores delas sociedades del. 

ncoclasicos sucle as consecuencias 
las conductas individua 

lucen en el ámbito del 

participen de esa actitud 

re las 
consecuencias de la 

no 

moderno?, <por qué y cómo emergen mercado;
los 

marxistas, 
aun 

Oducen 

speranzada y 

ztividad de 

bargoa 
avanza 

hacia 
sociedades 

cada vo 

ante.

finadascuando

importantes actores colectivos?, ipor quésej produce la 
las clases com apitalismo 

marxistas, 

aunque 

no p 

teleológica sobre 

ado y de la 
conducta 

individual, sin 

colectiva a pesar de los benefi obtenidos 

se comporta como polizón (freerider èen qué particul 
qué es superior el socialism al talismo y en qué 

uulizando el término empleado por Roemer, un conisunto 

acción 

Elster 

or quien

sentido no es libre el proletariado bajo el capitalismsar 

i de 

mercadoy 
de 

nsideran, 

si se 
quicrere en un marco más amplio,

vez mejores 

aci 

aspectos? Son preguntas todas ellas que conforman. 

como 

consecuencia de i 

a pesar 

ncia de la teoría del 
materialismo histórico; 

Cmba 

que 
la 

historia 
avanza. 

de que 
algur 

propongan múliples y 

algo herético, ya que su analisis resulta bastante exlraño n 

el marxismo tradicional, pero, sin embargo, corresponden 
los trabajos básicos de J. Elster, Allen

Gerald Cohen, John Roemer, van Parijs y otros autores gue 
podríamos incluir en la rúbrica del marxismo analítico, I 

simple formulación de muchas de estas preguntas define un 
nuevo campo de problemas en la ciencia social de inspiració 

marxista, asunto que adquiere un interés especial desde el 

punto de vista de la filosofía de la ciencia, perspectiva que no 

es precisamente secundaria para nuestros autores. 

Un tema sobre el que han llamado la atención los marxistas 
analiticos es el referido a la explicación, y, en buena medida. 
constituye el problema principal de un trabajo que puede 

considerarse pionero de esta corriente, G. Cohen (1976): Ka 
Marx's Theory of History, a Defence." En ese libro, Cohen 
dedica todo un capítulo al tema de la explicación furncional y 
lo hace en el mejor estilo de la filosofía analítica, algo 
realmente infrecuente entre los marxistas. 

ad del desarrole 

1odo 
atices

sobre
la 

plurilinealidad 

diversos

El uso 

marxist

asy por Marx-

ompra 

omiso metodológ 

cación furncional por parte de los 

está unido, según Elster, a otro 

lógico: la adopción del holismo o 

lógico. Así ocurre, por ejemplo, con la 

del 

modelo

de explica 

a 

Wood, A. Przeworski, a 

colectivisr metodol 

"capital" 
o de la "humanidad" conmo sujetos

colectiv 

prev10s, 

que 
tien 

individuos 
hacen de acuerdo 

omponentes holi: 

ienen preferencia sobre los 

No lo saben, pero loo 

do con las leyes del capital." Sin duda. 

olistasy los componentes 
finalistas 

1Os 
en 

el 
orden 

explicativo. 
"No lo sabh 

filosofia 
de la 

historia

opción del patrón.

de l la 

marxiana son los que 
conducen a la 

de explicación funcional.18 

toda 
explicación 

funcional adopta el compromiso del 

lividualismo 
metodoló 

Por ejemplo, el mismo trabajo

lebemos ser precisos y observar que no 

En 
cualquier 

caso 
deb 

lógico, aunque 
normalmente se hayan 

funcionalismo como defensas del holismo metodol, 

entendio

las críticas al fun 

El tema de la explicación ha sido planteado también en 

forma minuciosa por Jon Elster y ha formado parte de un 
lebate intragrupal, producido particularmente entre Elster y Cohen." El análisis de la forma de la explicación funcional 
tiene especial interés porque en la ciencia económica tanto la 

de Cohen puede ser 
caracterizado 

como 
funcionalismo con 

individualismo 
metodológico, 

un matiz entre otros muchos

ue tanpoco
discierne E. M. Wood en el artículo ya referido

sobre el marxismo de la elección racional. 

La reflexión sobre las diversas formas de explicación y la 

adopción de cierto compromiso con el individualismo 

metodológico 
conforman la tendencia principal entre los 

marxistas analíticos; ocurre así porque la biúsqueda de 

microfundamentos 
ha conducido de manera natural a una 

revisión de las discusiones de los añños cincuenta sobre el 

individualismo metodológico y tal reconsideración 
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metodológica (todo lo matizada que se quieral h a 

como subproducto 
no intencional la adopción del 

instrumental teórico de la teoría de la decisión rae 
roducido
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ffancascO anarez 

producción 
las técnicas de la economía neoclásica para replante carse 

dades de informaci pero 
relevante cuando puede 

que, por 
mucha 

variedad potencial 

ede 
utilizarse 

es 
como si no hubicse 

ipo; por tanto, 
sera 

conveniente 

onal y de 
temas centrales-económicos y políticos- la tradiciór 

metodológica la que ha conducido al uso de esas nueva 

cción de posibilic Wellbeing, 
Freedom 

and Agency

marxista. Por supuesto que no ha sido sólo la rece nsideración 
técnicas, también ha contribuido a ello que algunos 
economistas destacados y, sobre todo, que la teoría d 

in 
no 

puede

utilizarse 

entCaingún 
tipo; 

por 
tanto, 

será co 

jsad de 
sibilidad 

de 
explicar

intencic

sninformacion empieza. 

como. cionalmente tai 

sean 

clección racional estaba adquiriendo una fuerte expan 

e1anto
otros

diversos resultados de las 
Amartya Sen 

la 

cciónindividual, 

ion 

conformación 

de la 
indivic

la ciencia social académica. 

arTcd 

Entre estos marxistas ha sido Jon Elster, desde los a 
su publicación de Logic and Society (1978), pasando n or 

de 

nte".

das "colectivamen 

en 
prod mación de la 

individualidad, ha hecho

Esblaining Technical Change (1985), hasta The Cement of Societs 

(1989), quien ha trabajado con mayor detalle sobre las 
cuestiones generales de teoria social y sobre filosofía de la 

Icho interés Amartya Sen, de quien

sido 
traducido 

el trabajo Sobre ética y 

oraciones 
de Sen 

generalmente han sido 
es 

de 

mucho 
int 

portaci ecicntemne ementeha las elaboracio. 
marxistas 

analíticos; A. Sen, en sus 

5, publicadas con. el útulo

ciencia social.

Ahora bien, si se puede hablar del marxismo de la elección

racional, es porque, entre otros, EIster, Roemer y Przeworst 

onomia;
cencias

Dewey

de 
1985, 

corico:

Wellbeing 

Preedom

ar 

gencnlo

inevitabie 

ae 
las 

Constricciones 

infor
en 

cuenta 

por 

los 

and Ageny formula con 

han reflexionado sobre la teoría estándar de la racionalidad. 
y 

precisión. 
resupuestas por 

No parece

sobre su posible interés para abordar ciertos temas de la 
acción política que estaban poco elaborados en el marismo
tradicional. Han tratado de analizar cierto tipo de 

constricciones no objetivas que puede ser resultado de 

limitaciones intencionales puestas por el mismo individuo, y 

que es además parte de cierta clase más general de 
restricciones a la acción; un tipo de restricciones que resulla

indispensable considerar, ya que no pueden evitarse, pues a 

veces adquieren un papel de determinantes causales de la 

acción, y, en general, tendrían que ver con la conocida

apreciación marxista (gramsciana) de que siempre se es 
conformista de algún conformismo. 

Por nuestra parte, señalemos que en la definición misma 
de individuo debemos asumir que la actividad social, y los 
procesos de constricción de información, tienen cierto papel
constitutivo de dicha entidad individual. Desde luego que se 
acepta la presencia de procesos materiales objetivos, no sólo 

procesos naturales, sino otros que bien podríamos llamar
sociales, que nos limitan la información, que pueden ser 
asimilados a los procesos de producción de información en el 

compromiso 
o principio moral.

estemos
dispuestos 

Sin mas a aceptar que la 

analizada como cierto tipo de 

racional, pues no se trata sólo 

oduzca una aplicación práctica
nalidad, sino también

que est 

onducta hai 

habitual pueda ser 

compor 

ortamiento óptimamente racion

en 
algunos 

casos 
se proc 

inadecuada de las 
normas 

de racionalidad, 

ue 
es 

dificil
suponer

que sea 

porque 

diferentea 

amos capaces de hacer algo 

dad mínima, noción esta 
ercitar una racionalida 

además,
debemos

empezar por definir. 

ramente podemos hablar

alidad 
imperfecta 

para refer 

blar de poco más que de una 

ferirnos a cómo en la 

nuestras
creencias y de nuestros fines 

fenómenos causales infra y 

supraintend 
encionales, rasgos que haceni inviable la adopción de 

mucho
detalleporJ. Elster, para fundamentar su defensa de 

nformación de nu 

puede 

estar 

actuando fe 

dad restringida 
exclusivamente a la relación

una racional

medios-fin fines. Este conjunto de temas ha sid analizado con 

la explicación 
intencional como elemento más caracterísüco 

de las ciencias sociales y para mostrar que no basta con 

caracterizar la racionalidad como eficacia de la acción, como 

adopción de medios adecuados para fines deseados. Elster ha 

presentado esos límites de la racionalidad señalando un 

conjunto de factores que actúa a espaldas de los actores, a 

veces desde el interior mismo de ellos y que debemos 
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en el 
estudiar para poder adoptar algún tipo de decic:
ámbito de nuestra accion, especialmente en a1 
en los que parece necesaria una valoración moral. 

Asi, Elster ha estudiado situaciones en las que 

119 

los aspectos
ión ingenua de quicn 

de la sopa supiese a sopa.

anP el aliado tales dificuitades, y creo quc hasta 

ros caminos; 

álisis químico 

babilidades a los estados futuros ni tamr 
no podemnos 

meSCO Alvare

conocemos esos estados futuros del sistema 

aspiraba A qu 

EstermiSImoha. 

s ha cxperimque podríamos querer dirigirnos. En estos casos, de 

do, en cl problema de la búsqueda de 

la acción colectiva. Su posición es 

de parecer conveniente 
negra, no debemos 

que 

legan
por 

otr 

incertidumbre radical, apare la relevancia del estudio
la acción racional y qué conjunto de factores caea está Cubrir 
análisis de la intencionalidad, qué parte de éstas piedel 

Analytical 
Marisntos 

para 
la 

acción 

145fndado 
en 

esos 
casOs puede parecer

aun 

xplicaciones 

tipo caja. 

influyendo en nuestra conducta. 

Al mismo tiempo, interesa señalar que la constriccid 

icrofimdame.ado d% Posi. 

fundamental no reside en lusiva en el tipo de informació 

manm 
q er la. 

adoptamos 
a 

falta de otra 

olvidarque 

ejor. ra explicación: 
dológico puede ser una el holismo metodo 

1 sen poral,pero 
nunca

un desiderá

sida ia pena 
enalar, aunquesin dis ido, 

rátum. 

disponible, sino que se encuentra en el usuario de lon 
información, está en el elemento subjetivo de la inform

discutirlo, que el 

yalga atodológico no hace referencia a la forma

y se configura en el receptor que llamamos

ualisenómenos 
sociales, sino al modo de de intentar 

1ón 

importante también para el análisis político, aunque en 
de individuo que, siendo central para el análisis nmoral, es 

ción, individuo, nociór
de evaluar

arlos;

como decir que debemo mantener
ndividualismo tico e individualismo 

lo, se puede observar 

esto es tanto.

otro casos el tipo de intormación dispoible o incorporahle 

lara l2 

ológico. Por ejemplo

diferencia entre ind Cxplicar que Marx 

ividualismno 
del comunismo es que hará 

sean diferentes. 

meto 
todoloonsistente 

en la adopción del indivi

y 

Observemos que en la descripción precisa de un individuo 
pueden incorporarse referencias esenciales a otros, ya que 
muchas de sus características (v. gr., ser explotado, ser 

poderoso) son inherentemente relacionales. Esa idea es la 
que ha ido haciendo que las posiciones individualistas 
metodológicas se hayan ido matizarndo en el campo del 
marxismo analítico, podría decirse que hasta el propio Elster,
al ir añadiendo cautelas a su propuesta metodológica y sobre 
todo cuando ha tratado de analizar en detalle las normas

resultamnás 

ico (la 
principal 

atracción 

del com 

0sible la 
compieta

realización 
de los 

(1a pr leta realización de los individuos en libertad) 

que en la dividuos, los procesos 

retensión 
de explicar, en cuanto a las aciones de 

orientados al logro de la fase 

etendiésemos iéntificar compromisos metodológicos 

al 
individualismo 

metodol� y, a la vez, con la 

losi 

comunista 

de la 
sociedad. 

duda el apoyo textual estaría con el 

adoptados por Marx, 
sin dudael 

modelo de explicación funcional. 
aceptación del 

nosotros, lo importante es que, segun los marxistas de 
Para 

sociales configuradoras en muchos casos del espacio de 
clección individual y de la propia personalidad, en definitiva el 
espacio de la desigualdad y de la diferencia puede surgir e 

impulsar determinadas prácticas no elegidas. 
Elster ya señalaba una importante cautela ante el 

individualismo metodológico: la posibilidad de la reducción 
no debe cegarnos ante los peligros de reduccionismos 
prematuros; así ocurre que muchos intentos de explicarfenómenos sociales complejos en términos de motivaciones, creencias individuales y procesos cognitivos individuales producen con frecuencia explicaciones arbitrarias, estériles o 

la elección
racional, el individuo: aparece metodológicamente 

de la selección de la información. como responsable d 

Por ese camino volvemos a encontrarnos con las 

ropuestas 
de A. Sen, quien en diversas oca_iones, la mnás 

presentae 

su posición: "El dividuò retorna como logro 
reciente quizá en su nequalily Reexamined (Oxford, 1992), ha 

social, como conquista social". "La libertad individual, no es 

sólo un valor social central, sino que es también

inevitablemente un producto social." No podemos considerar 

responsable a quien no es agente; no creo que el pecado de 

omisión no consciente, u omisión no intencional, sea 

relevante. De todo ello aparece la importancia del análisis de 
la conformación autónoma de la individualidad y de la 
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valoración de las capacidades, que permite o facilita 

aspe desarrollar una sociedad, con preterencia sobre los 

cuantitativos del bienestar. Este camino seguido no Cos 

nos parece muy relecvante para una evaluación criti Sen 
os 
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por ejemplo, por. 

ciología de Simmel y de las 

xsro alta7ez 
Boudon en sus 

sistemas sociales. 

es 
de 

la 
sociolog

ológicas 

de Max W 

cicrtas
correcciones 

de las reflexiones 

Algunas veces he señalado ciertas primeras dificulta 

estd sicndo. nstrucciones Weber.23 Tambiér 

presentaba el marxismo analítico. Una primera limitaci cbemos

Sscnalar

que 

c 

lógicasmás reci 

hacía referencia a lo inadecuado de su tratamiento de los 
conceptos teóricos y del papeljugado por cllos en el seno.de 

las teorías científicas; como consecuencia, la adopción do. 
una 

excesiva dependencia de las concepciones verificacionist. de 

des que 

estas mectodo. 

recientcs 
de Elster parecen avanzar en 

prop 

este scntido, « uras limitaciones 
con el papel jugado por tienen que ver 

1e Configuran la 
situación en la que se 

orado el 
individuo que actúa. 

las teorías cientificas, con lo que se enredan en discusiones 

ontológicas de las que por desgracia bien lleno está ya el 
marxismo.2 Un buen ejemplo lo suministra la ambigüedad 

de las posiciones que adoptan con respecto a la teoría del 
valor-trabajo. Una teoría que, si bien parece derruida por la 

reconstrucción neoclisica de Roemer, siguiendo los pasos 

de Morishima, aparece aún ante los ojos de Elster como un 

mal menor, como una posible vía interpretativa a falta de 

otra mejor. Más bien parece que no saben a qué carta

quedarse. Creo que se necesita una mayor precisión sobre el 

uso de modelos en las ciencias sociales y no temer a la 

dificultad de ausencia de realismo en las teorías. Sin duda 

que los modelos construidos a partir de la teoría del 

valor-trabajo tienen un alto rendimiento práctico y, además,
la noción valor tiene tanta legitimidad en el campo de las 
teorías económicas como la que pueda tener el término

teóricofuerza en la mecánica clásica de partículas, Ahora

precisamente en el libro citado con anterioridad de A. 

Carling sobre la división social aparece con claridad el 
rendimiento de adoptar una línea de análisis que no excluya

s 
ra 

incorporado 

el 
individ

uen n decir que 
se es 

precavido 

ucionesque configu

respecto a las 

as apresuradas, 
como hace Elster, sino 

iderar elementos metodológicos que no 

a ese 
infundádo 

reduccionismo. 

conveniente deslindar nuestr 

empezado a producirse desde ámbitos 

o 
bastuCcionistas 

apresuradas, 

como hace) 

ale 

debemos

considerar ele 

faciliten la tendencia 
alquiercaso,seráá

de las fndamentalistas. 
Podemos citar el ejemplo

los marxistas fu 

fcikle,
de la 

Universidad críticas de Glasgow, quien, en un 

dedicado al análisis de Making

de 
Inquiy

de 1986, 

Elster, 
tras 

establecer que los componentes 

del 

iento 
de Marx son: su teoría de la historia 

valor y 
su 

método aléctico, aspectos que 
Leoría unificada, termina 

ie Elster no puede ser juzgado 

del pens 

establ
ableciendo 

que 
el libro de conjuntane 

forman 
una 1 

astante. 

agrio e 
intemperant dogmáüco por el sarcasmoy por 

Con 
ánimo de concuir, y jando al margen ese tipo de 

valoraciones y 
ntacioncs, podemos:aún señalar algunas 

otras 
deficiencias 

de importancia. Por un lado, cierto aire de 

ino 

considerá 
rándolo un panfle antiMarx, antimarxista, 

Su constante 

recumir a los prejuicios antimarxistas de los lectores. 

sin más ciertas formas estructurales o funcionales de 
explicación yla consideración de aspectos de incidencia de lo 
colectivo sobre la conformación individual de las 

escolástica 
permea a los: autores 

r no haber superado aún del todo la tendencia exegética 

obre la obra de Marx (quizá por la imposibilidad de obviar

en la práctica el papel de los fundamentalistas), cuanto por 

añadir un refuerzo proveniente de la misma filosofia 

analítica; un refuerzo que no procede del uso de los 

instrumentos 
formales del análisis, sino de quedarse en el 

verbalismo del análisis terminológico y considerar conseguida 

una explicación adecuada tras la mera clasificación de los 

significados de los términos utilizados. En algunas de las 

valoraciones de Roemer, de Elster o de Cohen se vislumbra 

del marxismo analítico, tanto

preferencias. En definitiva, ciertos procesos sistémicos que 
actúan a espaldas de los actores. Por ejemplo, así puede que 
ocurra con la noción de individualidad considerada como un 
constructo social, sin esperanzas de posterior reducción. Aun 
siendo consciente de lo tentativo de estas propuestas, creo 
que configuran un plano importante de la investigación que 
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cierta convicción en la capacidad de deslindar cien.

metafisica mediante algún expedien metodológico 
pudiese operarcomo criterio de 

que aparece cuando insisten en disting
historia y filosofía de la historia. 

ez 

que demarcación, resonaancia

lorativos, según. 

cfectos buenos o 

smma 
sca 

Considerada 
valiosa. 

n sea porque ensemos 

deseables, o bien 

ntre teoría de la 

larcforma licnec 

e 

por 

sí 

misma 

Por esa razón, en ciertas ocasiones, cuando se acer. 

cuestiones de filosofía politica, parecen recaer en aqu 

cntos

el que 
más se aleja de lo: 

trivialidad de los ejemplos que en otra época criticábam. 
los filósofos morales analiticosS. Sin duda no será totalm a 

Analytical 
Warxism

de 

cncucncialistas, 

ya que la 
posibilidad de 

ccir 
ale 

parece 

estar, 

como 

dice El 

ual 
de 

las 

ciencias 

ión 

afragmcntaria, 

mediante el aun 

brio a largo 

dice Elster, a años luz de 

sociales, y, por tanto, la po 5 OS globales

netos
en el equilibr 

justa esta crítica si la generalizamos, ya que a veces están 
tratando de estudiar mecanismos causales intrapersonalee 
relevantes para una teoría general de la acción colective 
por ello, la ejemplitficación puede realizarse tanto analira
las dificultades surgidas para seguir un regimen alimentario 
determinado como en las dificultades cognitivas para perciB
el peligro de la existencia de una base militar en nuestr. 
entorno. Pero el aire de superficialidad ejemplificatoria 
cuando va unido a cierta actitud escolar de análisis de 

umento de la 
aro cs algo 

cial emento de los mecanismos de ensa 

ie su método nos 

nilicación y 
el 

in 

erTOr,no 

inicacoa
a 

resolver
tal 

déficit poro 

conduce a estinp1o 
3imaciones 

locales, 

parciales, a. 

efectos1cña 
reforma

con caracter general, una 

a corto plazo y 

transición. 
Hay que distinguir entre 

ir tablecer una 

stabforma 

con 
caracter

locao
bien una 

ree reforma importante 

significado resulta bastante llamativa. 

mente no sería 

reforencral. 
Por ejemplo, 

probablem 

con 

legitimo 

interir 

del 

comportami 

obrera as 
en 

una 

sociedac 

En suma, aun pensando que el marxismo analítico es 

corriente contemporánea interesante en la reflexión y 
práctica de las ciencias sociales y, sin duda, una de las más 
prometedoras dentro del pensamiento marxista, sin 
embargo, creo que es conveniente señalar esas debilidades 
producto de sus residuos exegéticos y de su débil

incorporación de la filosofía actual de la ciencia restringiendo 
su uso a la "concepción heredada" de las teorías científicas. 

El estudio de las condiciones bajo las cuales se pueden
poner en marcha reformas a gran escala en las sociedades 

modernas es una actividad que conecta las pretensiones de 
las ciencias sociales académicas con algunos objetivos 
"científicos" del marxismo. Veamos cómo aparece ese 

aspecto praxeológico en el trabajo de alguno de los marxistas 
analíticos, aunque, si hay un aspecto en el que las diferencias 
son notorias entre ellos, es aquí donde se acentúan, pues en 
definitiva es el ámbito que está más condicionado por los 

del 
comportamiento 

de las cooperativas 

ociedad capitalista 
argumentos sobre la 

socialismo 
de mercado, una cuestión que ha 

carácter ge. 

una por 
Elster 

utilizando como caso particular el1 
cficiencia 

ivista de Mondra
sido analizada meno cooperativista c 

lado, nos encontram 

les y efectos
netos.

Debido a 

amos con el contraste entre 

ebido a las necesarias 

es, 

Por otro lad 

is que aparecen en las ciencias ciales, 

éstas 

son 

muy 

déb. 

Janificacióny la refor

astantes

pueden
ser af 

y 
débiles para 

actuar de i 

eforma; los rasgos que mantenemos 

instrumento en la cláusula caeteisparibus

afectados por los cambios previstos. 

rminadas motivaciones iniciales, la 
jemplo, con detern 

reformapuede ca. 

caso, hasta las 

ideración sobre 

lizar fases posteriores 
a t 

Así se podrían
analizar

nucstro país antes y después de la constitución de 1987:

desde luego que 
cambian la conducta, pero también las 

motivaciones para 
defender el proceso constitucional; ésa es 

una razón para que no resulten tan zafios los argumentos de 

quienes
consideran "vendaval antidemocráico" toda crítica a 

los procesos políticos que ellos mismos encabezan, y olvidan 

que pueden darse cambios en las preferencias de los 

puede cambiar los comportamientos y, llegado el 

mismas 
motivaci en este tipo de 

re los cambios motivacionales tiene interés 
transformaciones institucionales. 

ar los cambios de comportamiento en 

compromisos políticos e institucionales de cada uno. 
En las sociedades complejas, industriales, democráticas, los 

argumentos para la reforma los podríamos clasificar, siguiendo a Elster,25 en argumentos consecuencialistas y 
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demócratas. Los afectados por la reforma se 

aptan 
estralégicamente (también los amados "poderesi 
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que sería un buen caso de analiSIs), y además uni 

la tendencia de todos a solicitar la extensión 

(pudiendo situarnos como efecto lateral no desea 

pensado inicialmente como local y sectorial puede
ticos",

neficio

no aplicac 

plantar determi 

Ps queaoliicas es una 
condición fundamental 

n de los resultados de las ciencias 
determinado tipo de formas, lo que 

avorecer n de ese beneficic 

de la jusicia de las 

caso de "falacia de composición"), Los temores a la exte 
de las conquistas sociales conseguidas por un sector concreto

ememida co 

cs que 
la 

percepción 

de la ius 

ion situaciones democráticas 

asg s cuestiones 
aparecian 

como 

Oie csta ahora puede decirse es que ese ante un 
ones democråticas 

viables a largo plazo.

nsión
exclusivo problemae de 

plan de trabajo

indican que no se trata sólo de un 

politica económica, sino del cambio de prefcrencia 
no deseados en ambos polos de los conflictos pueden
situarnos en una situación de incertidumbre. En la 

encrucijada, los valores técnicosy consecuencialistas de la 
toma de decisión no pueden ser los que orienten el 

comportamiento que deseariamos calificar como "racionain Hay otros argumentos fuertes a favor de la incertidumhre 
Baste recordar que la eficiencia dinámica de un sistema

hanos; Ioido y que, quiza sin empeñarse tanto 

no 

ha disminuido 

tanto 
en 

estable la "marca de 
trabajando en aspectos 

Efectos
sin insistir 

efin mo 
analitico, 

se 
está trabajar 

ia ria social, 
de 

filosofía moral

os delo. si antes 
era 

conveniente 
estudiar

jaahora que 
los tiempos 

se mueven

hace uno 

ral y de filosofía 
liar a estos

sadores, ahora que 

ultan incxCUsables para 

eea del 
individuo que 

no quede sub 

tan rápido

jos aquellos que quieran
los procesos sociales con una 

polin

económico supone una tasa óptima de política de inversin
y 

subsumida en la 

de innovación técnica, pero su estudio parece señalar que 
estamos más bien ante procesos de decisión no racionales 
(ausencia de intencionalidad y presencia de factores causales
de interacción); por tanto, no parece que puedan ser 

anticipadas las consecuencias a largo plazo de las reformas
generales y volvemos a estar ante un cas0 de incertidumbre y 
no de riesgo.

Por úlimo, añadamos que, aun cuando pudiéscmos prever 
un estado accesible y óptimo del equilibrio social, no 

deberíamos embarcarnos (al menos no embarcar a otros) en 
tales reformas sin conocer los efectos de ransición. Como 
recuerda Elster, cl legado de Marx no sólo incluye el sustrato 
intelectual de creer con certidurmbre total que el 
advenimiento del comunismo es inevitable, sino también el 
error moral de pensar que ese objetivo justifica todo 
sacrificio impuesto a las generaciones intermedias. De ahí 
que algunos autores del llamado marxismo analítico se 

preocupen cada vez más de esos efectos de transición, de la reversibilidad y la no acumulación de las reformas y de la necesaria microfundamentación de la teoría social.

cocepc "ntemente inevitaB table rueda de la historia

parente 

NOTAS 

Recogidoen]. . 

en 
London 

Review 
of B 

Hundred Years of Marxist Social Scie 

de junio-6 de julio de 1983, pp. 8-10.
elaboración de mi "Individuos 

J. Elster, "One.

:E 
presente

trabajo supone
una 

reela 

sobre el marxismo
analitico", que apareció en las páginas 

informacióón: 

de lsagoria, núi núm. 3, pp. 
175, abril de 1991. En aquella ocasión la 

1 director y el Consejo de Redacción de Isegoria facilitaron 

lograron que pusiese orden a muchas de mis notas de 

b pubca 
y 

rsos de doctorado que venia impartiendo sobre el asuntoo 

amabili 

seminark

UNED (Madrid) y en la UAM xico). Posteriormente, la amable y 

con 

quier tengo 
la suerte de 

exión. Por esa razón envié este trabajo a la FIM (Fundación de 

persiste

voluntad de Franciso Martínez, compañero en la UNED y 
colaborar en más de un proyecto, logró 

superar 

mi 
inveterada 

resiste a dar por terminada una fase dea 

Ahora los amigos de Dialéctica han visto la conveniencia de ones Marxistas) de Madrid para'sus actas y documentos de 

ublicar estas notas actualizadas; particularmente a Gabriel Vargas 

ozano le agradezco sus muluples muestras de amistad y estúmulo

tclectual, facilitando mi relación con Dialéctica y con la Universidad 

Desde luego que este marco problemático no está dirigido a una simple consideración negativa de la ingeniería social 

Autónoma de Puebla. 

s Roemer (1988), Free to Lose / An Introdyction to Marmist Economic

Philosophy, Radius, Century Hutchinson, Ltd., Londres. A e 

siguiendo el viejo estilo escolástico del marxismo, ya algún discípulo (A. 

Carling) lo ha llamado "el libro de texto de la teoría marxista

contemporánea". 

libro, 
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Ésa es la opinión expresada enJ. Weldes: "Marxism and metl 
individualism", cn Theory and Society, núm. 

mismo término "marxismo ananuco e pecc augo prelencioso a lutts
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18, 1989, Pp. 353-386.dological 
rimer 

balance", recogido en J.F. ÁIVare J arez, 

Weldes.

maraisnoa1altico: 

mero 

illo, E. Rada y l.. Vega, Variazio obre la 

5 Ver mi *Individuos e informacion: sobre el marxismo analítico 
Isegoria, núm. 3, abril de 1991, pp. 159-175. 

6 D. Coop, Jean Hampton y John R. Roemer (eds.), The ldea of De 

s, 
P. 1990. En algunos pasajes he refom mulado 

ta 

una de las caracteristicas del 

, 
UN aqucl 

trabajo

porque,

siendo una 

por la búsqueda e 

claro que cl problena de la 

en 

Camibridge University Press, Cambridge, 1993. En conjunto.c un ay 

paries de 

4sno 

entos, 

debemos 

dejar 
claro 

fu 
pa 

un 

lugar 
central 

preocupación, 

trabajo que merece ser estudiado y debatido en extenso; aborda un 
amplio temario por autores de primera fila, desde la noción mi 

democracia hasta los problemas de las prererenclas, la elección públic
las relaciones ética y política, los aspectos económicos de la den 
además de algún estudio empírico sobre los vínculos entre el deacla, 
capitalista y la democracia. 

Alan H. Carling, Sorial Division, Verso-New Left Books, Londres, 1001 
8 En varios lugares, por ejemplo en su prólogo a Gerard Vilar: Rad e 
marrism, Eds., Barcelona, 1979, p. 62: "El marxisme evidentment 

troba en crisi, però aixó és el que el fa apassionadament interessa, 
als no-marxistes com jo i ens porta a descontiar d'aquestes liquidacions 
totals que tan apressadament emprenen avul tants anucS marxistes, vell o 

nous filòsofs". 

a rron, Un 

icaciónocupaun 

ees, 

de 

entre

los 

Aulores

del m: 

xión desde 

exthics 

and 
bconomics, 

Basil 
Blackwell 

Ogico. 

e.On 
Conde,

Alianza

Ecditorial, 

Madrid.

es del marxismo analiuco, quien ha planteado 
puramente metodológico 

Basil Blackwell, Oxford, 1987. (Versión 
un ángulomás 

89.) 

and AgencJ. Dewey Lectures The Joumal of 

patioli 

Milasopay, 1986.

phulo 
derno a la 

tracliclon 

marxIsta. Tanta es la r va 
citado es un buen ejemplo de enredo

es la tendencia a la 
leJ. Weldes 

alógico.lógica 

que 
cada 

vez que 
habla de indivi

etodológ

ontoa proceder a su criuca
en realidad

itógico 
Paidualismo 

ontológico (a veces hasta util 
s 

no está sino 

per 

utilizando 

landote el ter a del valor, la investigación sobre la noción de ino). 

J. Roemer (ed.), Analitycal Mamisn, Cambridge University Press,
Cambridge, 1986. Introducción. (Anunciada traducción en México,
Fondo de Cultura Económica, 1990.)

10 A. Carling, "Rational Choice Marxism ", en New Left Review, núm. 160, 
Londres, 1986; J. Roemer, "«Rational Choice» Marxism: some issues of 
method and substance"', enJ. Roemer (ed.), en: Analytical Marmism, 
Cambridge University Press, Cambridge, 1986.

Vale la pena recordar que J.M. Vegara (1982), Lecturas sobre economia
política marxista contemporánea, Antoni Bosch, ed., Barcelona, ya recogía
un articulo de J.E. Roemer (1977): "Technical Change and the 
Tendency of the Rate of Profit to Fal»", en traducción a cargo de F. 
Sancho; ahí puede verse claramente la conexión indicada. 

12 Ellen Meiksins Wood, "Rational Choice Marxism: Is the Ganue Worth tlhe 

licitame 
nas de ia ieo analítico y mi opinión sobre el programa 

#Los 

probemas
de 

lJa 

ión cista. que se apoya 
en la tcoría del valor-tra r-trabajo, com 

Jota axist parecen en "Valor y explotación: apuntes sobre
un 

raordinario de Arbor

ma 
a 
ec 

conomía
marxista, 

en el numero extrao 

prog losoliade 

prensa), compil 

Boudon,La Pla 

Theories of Social

ingxford, 
1986); R. Boudon,

"Les « 

sada.
mpilado por 

Fernando Quesad 

désordre, PUF, Paris, 1984 (hay una versión 

Social Change,
traducido porJ. C. Whitehouse, Polity 

Boudon, "Les «Problémes de la philosophie de 

OxoeogSimmel: une 
theorie de l'objectivité ité en histoire et 

ans les 
sciences

sociales", 

en G. Sim. 

ire, 
edición

al 
cuidad. 

les", en G. Simmel, Les problèmes de la philosophie de 

ado de R. Boudon, PUF, París, 1984. 

1estiones tiene un interes tundamental J. Elster, Making

Candle?, en New Lefi Revieru, núm. 177, 1989, pp. 4 1-89.
1S Ver el número monográfico sobre estos temas de la revista noruega 

Inquiry, octubre de 1986. 
14 Véase M. Sacristán, "Comunicación a las Jornadas de Ecologíay Política 

en Murcia", en Mientras Tanto, núm. 1, Barcelona, 1979.
15 Se han ofrecido diversas traducciones del término por quienes vienen

trabajando en la teoría de la elección racional, entre otras: gorrón 
(propuesta por Paulette Dieterlen en "Racionalidad colectiva y 

marxismo", México, IIF-UNAM, 1986, ahora recogido en L. Olivé 
(comp.): Racionalidad /Ensayos sobre la racionalidad en ética y politica, 
ciencia y tecrologia, Siglo XXI Editores, México, 1988, y polizón. Gorrón 
parece captar mejor cierto componente negativo del no cooperante. 16 Hay versión española: G. Cohen, Teoria de la historia de Karl Marx, una 
defensa, Siglo XXI Editores, Madrid, 1986.

17 El análisis de la noción de explicación en el marxismo analítico lo he 
tratado con cierto detalle en "Sobre la noción de explicación en el 

as 

Para odo. Cambridge University Press, Cambridge, 1985. 

Elster el autor que, dentro de este grupo de pensadores, 
Segurament 

flexionado 
sobre. conjunto de los problemas metodológicos 

las 
iencias 

sociales. 
Se 

Expa 1990), obra en la que se ofrece una presentación general dell 

Barceloena a la explicación. Ahora mismo, y también por la misma 

deba hay versiones, no queda mas remedio que decir que son 

más ha . 
Se dispone en español de versiones de J. Elster,

Technical Change, 1983 (El cambio tecnológico, Gedisa,

descuidadas, de otras obras de Elster más recientes: Solomonic 

vers sNut and Bolts in the Social Science y The Cement of Society, los 

publicados por Cambridge University Press en 1989. Los más 
recientes, Political Psycholo

sionifican una clara desviación hacia un abordaje más atento de los 

procesos 'colectivos". 

s En lo que sigue nos fijamos en los trabajos de Elster, 

una política racional", recogido en L.. Olivéé (comp.) (op. cit.), pp. 132-176, 

uraducción de Adriana Sandoval, y su comentario a las proposiciones de 

an Parijs y van der Veen de transición capitalista al comunismo 

y LocalJustice, 1993 y 1992, respectivamente, 

posibilidad de 
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mediante el salario universal garantizado ("universal grant"), r. Theory and Society, núm. 15, 1986. Algunos dee estos materiales los gido en gracias a Fernando Aguiar, quien obuvo el grado de doctor en l oí 

OS ACUERDos 
eray 

DESP 

con una tesis, que me honré en ding1r, 192, sobre elección scia PALESTINOS, paradoja del liberal paretiano. 

La eva cuesti 

palestina y oriental* 

Que para todos sea posible ser atendido en la sanidad pública no 

ara 
significa que sea posible atender a todos en esa red sanitaria. Pa detalles sobre esta noción, véase Elster, LDgE and Society, 1978; v Moks Sense of Marz. p. 44, donde se relaciona este tema con la noción de contradición socialy algunos aspectos que considera recuperables del rmonar dialéctico'. Precisamente estos aspectos relacionados con l asignación de recursos escasos, en situaiones realmente limites, cor el de los recursos sanitarios y, dentro de ellos, asuntos como la asignación de los trasplantes, los aborda Elster en Loral Justice. Samir amin 

HOMINES Philosor 
InternatiOnale Zetschrift fur 

RevIsta irternacIonal de Flce Revue Internatiornale de Philosarinternational Journal of Philoso 

curso de los años sesenta, conduciendo a 
la derrota militar de 1967. La compensación parcial de esta derrota por medio de 
la guerra de 1973 no llegó a imponer una 

negociación equilibrada, como probable mente lo deseaban, en aquella época, los 
regímenes árabes y la OLP, apoyados por su aliado soviétüco. 

dos en agosto 

P' han si 
rdos concertado 

Homines es una revista para investigadores, 
maestros, coleccionistas y todas la mujeres y 
hombres interesados en la transformación de la CONCORDIA 27 

en 
la 

opinión
occidental y 

si fundaran

as acuerd

OSophy de 

199 

entre
Israel y la OLPI 

una paz justa

sociedad. 

b saludados, 

osible, 
entre 

otras razones, 

Pida una muestra de Homines por sólo 8 
dólares USo suscríbase y recíbala cómodamente 

por correo dos veces al año. 

undial, como 

delinitiva, 

medio 
siglo 

de conf 

ía, poniendo tér- 

nflicto absurdo.de la 
guerra 

fría, 

por el tin 

Esta apreciacióón 
hecho, estos acuerd

es ciertamente erró 

rdos registran 

y la derrota de to-

Traicionada por el deslizamiento de la 
Intifada y los precipitados acuerdos de 
Campo David (1977), que rompieron la un 
dad del campo árabe, rechazada por la par 
te europea que quedó dentro de la órbita
americana, la oportunidad de una nego 
ciación verdaderamente equilibrada se 

perdió así. Israel se movilizó entonces pa 
ra profundizar su victoria, anexarse Jeru 
salén-estey el Golán, y proceder a repetidas 
agresiones contra el Libano, que culmina- 
ron en 1982.

TARIFAS DE SUSCRIPCIÓN 

mino a. 

mea. De 

ictoria 

israeli 
total y la derro 

José Marti 
(2 números al año) 

Puerto Rico.********************************** S15,00
(1853-1895) o el campo 

tenido lugar
en 

cuatro 

stino y årabe; una derrota

cuatro momentos

El Caribe, los Estados Unidos 

y Centroam�érica.. . 
Sudamérica, Europa y otros.
Muestra de un ejemplar ...... *. 

spcesivos, a 
partir 

de 1967, 

En un primer
momento,

el proyecto

jonalista radical 

mit Beitràngen / con artículos de avec articles de/ with articles by 22,00
al árabe, simbolizado, en 

.. 25,00

8,00 
Reiniero Arce 

Raúl Fornet-Betancourt 

eriodo
ascendente, por el nasserismo 

idad egipcio-si- 

(1957-1961), 
se ebilitó por la combi-

ación de sus proplos
limites internos y la 

nsilidad del Occidente capitalista en el 

mir Amn. Sociólogo y politólogo árabe. Au-

tor de importantes 
libros y ensayos. En español

han sido conocidos, entre otros, 
Cómo funciona

dapitalismo?, Critica de la teoria del subdesarro-

loy Burocentrismo. 

yla 
unió 

del Baas a la unida

Nombre.
Martin Franzbach 

*******************************°**************** gnacio Delgado
Ottmar Ette 

Antonio Melis
Pedro P. Rodriguez 

Teresa Rodriguez de Lecea

********************************************************** 

Dirección..... ************************************"*""**** 
En un segundo momento intervino el de 

rrumbe de la Unión Soviética (1989-1991), 
el aliado y único sostén militar del campoo 
del nacionalismo árabe. Ciertamente, ni 

**"************************************************** 

Lle este cupón y envíelo con su pago, cheque o giro 
a Directora Revista Homines Universidad 

Interamericana Decanato de Ciencias Sociales
Apartado 1293; Hato Rey: Puerto Rico 00919

Moscú, ni la coyuntura de la guerra fria, se 
encuentran en el origen del nacionalismo 
árabe; pero, reuniendo sus puntos de vista 

a partir de 1955, la diplomacia soviética 
les había permiudo radicalizarse y obiener 

Traducción del francés de Gloria Espejel

Mendoza.Verlag der Augustinus-Buchhandlung 

O Dialéctica, núm. 27; primavera de 1995 
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La 
administración 

palestina 
-aunque

ésta fuera electa- puede
también,

en 
tota-

lidad o en parte, 
entrar en este juego.

Los 

Lemores de que la dirección oportunisla 
de 

esta 
administración 

se apropie
de tales 

tondos para 
usos personales y politucos, 

asegurando 
así la gestión del país por 

me 

dio del clientelismo que 
financiaría, no ca- 

recen de 
fundamento. Aquí 

también el 

modelo de la bantunización, 
donde estas 

prácticas son 
corrientcs, 

viene 
inmediata- 

aparentes victorias en el primer momentode su despliegue, de 1955 a 1967. aricudos la Palestina ocupada en un "Bantues El 
reconocimiento 

de cse 
Estado pa- 

la 
condición 

a partir de la cual 

entonces vislumbrar 

sus 
relaciones 

con Israel: se- 

sAmir amin 

imagen de los 
del appartheid 

En un tercer momento sobrevinieron la acuerdos que ntustán"? a guerra del Golfo (1990-1991), la derrota 
infligida a Irak y la ocupación militar esta 
dounidense de toda la región petrolera del Colfo, transformando los regímenes de la región en verdaderos protectorados desvinculados del resto del mundo árabe.

había concebido lar la "cuesüón negra" en Africa del 

la institucio 
el 

1967.

régmen se puede 

izaciónde s 

ión 
completa, 

aunque
ésta 

estuviera Una lectura cuidadosa de los aer, 

lestinoes

Tegu de sus anexos conlirma, en efecto y 
ivo israclí. "La administración" de 
rritorios palestin no está inscri

económica 

e incluso política; 

stema de un 
Medio io, asociada

a 
garantías 

internacionales, 

con- 

federación 

rción 
en 

el sistede los te perspectiva de la 

construcción de la 
En un cuarto momento intervino el de Orienterenovado, etcétera. 

Ca segundo 
término, que se permita el do; ésta queda bajo la estrecha 

bilitamiento de la Intifada palestina. Si en 
el curso de los años 1987-1990 esta forma 

un Esta Israel, de la cual tal administración tutela mente permite aligerar el costo de la d 

del derecho de los palesti-

te se haría cómplice de este proyecto, 
a 

pesar de su discurso sobre la "democra-

cia"?

mente a la mente. 
Una vez más Occiden-

de lucha contra el ocupante militar israeli- 
ta había comenzado a rendir sus frutos,

on so minación, asociando a esta una policia

reconocimiento del derech

indígena, es decir, palestina. Lo cierto es que la historia nunca final. La autonomía actual de Gaza y t. 

do nos 

retornara 
su patria, un 

derecho que 

dando al pueblo palestino confianza en sí 
mismo, erosionando la arrogancia israelita 
y apelando a la conciencia universal, el 
bloqueo económico y financiero de los 
ghettos palestinos, puesto en marcha por los Estados Unidos, sus aliados europeos y 
sus servidores del Golfo, llegó finalmentee 
a debilitar seriamente la intensidad de la 

0es 
mencionado 

en los acuerdos, de 

agostode 1993. 

En tercer 
término, que se permita la 

construcción 
de una 

economia palestina 

capaz
de asegurar 

un minimo de vida nor 

mal a los habitantes de los territorios que 

la constituyen. 
Con esto no entiendo, por 

supuesto, 
ni una

economía nacional auto 

céntrica sólida, ni menos aún una socialis- 

ta, por ejemplo; sino sólo un conjunto

mínimo de actividades susceptibles de ase 

gurar ingresos a los palestinos y recursos

financieros a su Estado. La infraestructura 

de dichas actividades, que existía antes de 

1967, ha sido sistemáticamente desmante- 

lada por la ocupación, precisamente con 

la perspectiva de constreñir a los palesti-

nos al hambre y al "destierro voluntario" y 

de bantuniuar a la miserable población res- 

En cuarto término, que se permita la 

consolidación del acuerdo sobre Palestina 

uene có, y quizá mañana de la mayor parte de 
por medio de la extensión de la paz a los 

estados vecinos, lo que implica la restitu- 

ción del Golán a Siria, condición sine qua 

non de un acuerdo de paz con ese pais, asi 

como la evacuación del Líbano meridio- 

Jeri los territorios ocupados -por limitada que sea al principi0- constituye solamen-te el nuevo marco en el que se desarrola. rá el combate del pueblo palestüno por un verdadero reconocimiento de sus dere.chos, como en el tuturo pueden serlo los acuerdos de paz con sus vecinos (Siria, L bano, Jordania), marco cuya evolución permitirá llegar a un ajuste correcto de las relaciones entre Isracl y el mundo árabe.La verdadera interpretación de los acuer dos internacionales depende siempre de las correlaciones de fuerzas entre las par- tes y de la evolución de las mismas. Los acuerdos de agosto de 1993 no son la ex cepción. Lo que yo llamo su puesta en 
marcha honesta y seria implica que la par- te isracli acepte hacer las concesiones que la paz de los pueblos exige, y esto en las 
cuatro direcciones siguientes: 

En primer lugar, que permita la cons- 
trucción de un Estado palestino (y no sola-
mente de una administración propia) en 

el conjunto de los territorios ocupados, in-

cluido Jerusalén oriental. Esto implica que 
se encuentre una solución aceptable para 
el problema de la implantación de colo 

nias israelitas en estos territorios desde 

nal ocupado por los ejércitos de Israel y 

por sus agentes directos, y la renuncia a la 

continua intervención en los asuntos liba- 

Inifada. El ascenso del Islam político, pa ralelo al debilitamiento de la Intifada, sus- 

tituyó progresivamente la resistencia real 
y eficaz por la ilusión de un repliegue so 
bre lo imaginario-religioso. 

Concertados en estas condiciones, los 
acuerdos en cuestión han sido dictados

neses.

por una coyuntura marcada por un dese- 
quilibrio total, dejando en manos de Israel
cien por ciento de las cartas y nada en las 
de los palestinos y de los árabes. Se puededecir, con toda certeza, que en estas con 
diciones no había otra opción, sino la ca-

pitulación incondicional, como sucede
después de una derrota total. Pero la capi-tulación incondicional anima casi siempreal vencedor a no otorgar ninguna conce
sión, a perder de vista la perspectiva a lar 
go plazo, para creer que el desequilibrio en su favor se perpetuará necesariamente de manera indefinida. En estas circunstan-

La puesta en marcha de los acuerdos, 

desde esta perspectiva honesta y seria, no 

está de antemano ganada; lejos de ello, és 
ta implica un combate sistemáico de to- 

das las fuerzas democráticas en Palestina, 

en el Libano, en Siria, en Jordania, en 

Egipto y en Israel; implica un apoyo real a 

este combate por medio de la opinión oc- 

cidental. La responsabilidad de Europa,

que se ha dejado marginar por los Estados 

Unidos en esta región del mundo -como

en otras regiones-e incluso ha contribui- 

do activamente a instalar el poder militar 
de Washington en el Colfo, es aquí parti-
cularmente grande.

tante.
Parece ser que las potencias occidenta 

les están dispuestas ahora a otorgar im- 

portantes fondos en favor de la 

reconstrucción palestina. Sin embargo, la 

estrecha tutela bajo la cual los acuerdos

concertados colocan a "la administración" 

de la OLP deja a Israel la posibilidad de 

disponer de estos fondos a su antojo. Ha- 

biendo ya acaparado los recursos hidráuli

cos del país y despojado a sus habitantes, 
Israel puede entonces restringir el uso de 

estos medios a la puesta en marcha de la 

bantunización prevista. 

cias, el proyecto de reglamento concebido 
no consideraría sino la transformación de 

El combate por una solución justa al pro- 
blema palestino no se ha perdido. Por el 
contrario, elementos favorables al desplie



to 
consigan

cada 
uno 

de 
estos 

objeuvos. 

La 
dialéctica 

de las 
luchas

democráicas 
y 

132 

artius 
progresistas 

en la región 
podrian 

orientar 

la 
evolución 

de las 
mismas

en 

direcciones 

Me viene a la mente el 
proyecto

samiranin 

gue de fuerzas democráticas en Palestina, desenmascarar 

"mercado común del en Israel y en la región árabe están, tal 

vCz, en vias de conjuntarse por primera Medio Oriente"
tal como sus 

que 
no

sean 
de la 

conveniencia 

de las 

fucrzas

reaccionarias que 
desde los Esta 

dos Unidos 
hasta el mundo 

árabe, pasan 

do por 
Israel, ocupan 

actualmente 

la 

escena
de los poderes

alli 
instalados. 

del 
que 

de la paz israelí-árabe be. Ia 
los objeti

notores 

estadounidenses 
los han con se perfila detrás Es, 

sin duda, 
justo y 

úil 

tivos
del 

proyecto, 

tal 

proposición está undada en la fragmción del mundo árat en tres regione reb 

hido:
las 

funciones 

particulares 
de Israel

vez 

Israel ha perdido una de sus mayores 

funciones al servicio del sistema imperia 

lista. Cabeza de puente militar, Israel,

siempre presto a intervenir contra el na 
CIonalismo árabe, era tanto más úül cuan- 

to que la alianza árabe-soviética reforzaba 

los riesgos -para Occidente- de una radi 

calización árabe. Actualmente, la URSS ya 

no existe, y los regimenes árabes, todos

avasallados o en vías de serlo, están abier 

tos a la expansión del capital dominante. 

Una parte del establishment israelí, agrupa- 
do atrás de Shimon Peres, ha comprendido 

perfectamente que el momento presente
era el mejor posible para que lsrael impu 
siera "su paz" y que las condiciones ópti 

mas que se encuentran conjuntadas 

actualmente no lo serán necesariamente 

nenta Maghreb, unido al 
perspectivas reales

una construcción 

la evolución de los 

nes: el tren de vida euro 
que 

dicho país disputará 

la Palestina si ésta supera 
la 

el papel poco 
honorable 

in 

uropeo de integración 
en 

este 

marco

(funciones 
en el fondo bas- 

tante

nediocres: 

de 
intermediario 

finan- 

europea, fragilizada 
al 

bano y 
a la 

hantunización; 

ero y 

comercial o 

por úlúmos años); la gión petrolera del Golfo, sometida' to la 

pro tectorado militar estadounidense: de socio subal 

enetración 
occidental 

como la Israelí -que 

iertas 
direcciones 

del 
movimiento palesti

balterno que 
facilite tanto

NOTAS finalmente, un pequeno Medio Orienta reducido a sels socios (Israel, Palestina Jordania, Líbano, Siria y Egipto)
Organización para la Liberación de 

Palesuna 

Se refieren a la reducción del pucblo palesti-

no a una 
situación 

miserable 
similar a la de los 

bantús, conjunto de los pucblos de Aínca sud 

cCuatorial, 
perteneciente a la misma tamilia lin- 

guistica, pero de upos étnicos muy vanados 

ina, 
gión ha sido tallada a la medida para mas la 

mediocridad 

de las perspectivas 

cociales del proyecto para Egipto y Siria;
no 

Dodrían pensar
en asignarse a sí mis- 

a re 

mitir a Israel cumplir, de manera óptim 
per 

puma,las funciones de relevo principal del capi 
etcétera. 

Sin embargo,
aun no cxiste ninguna

certeza
de que los promotores 

del proyec- tal dominante. ap- 
Pero aquí también señalaré que el desa fío que entrentan las fuerzas democráticas 

en la región debe ser visto con lucidez y 

puede ser encarado con exito. El proyecto
será probablemente puesto en marcha, se 
le desee o se le condene, en principio; que 
la bantunización de Palestina se imponga o 

que su rechazo conduzca a un Estado pa- 
lestino. El mercado común regional cons 
ituirá, entonces, el marco en el que las 

batallas políicas y sociales democráticas y 
progresistas por venir deberán ser libra

CUADERNOS 
AMERICANÖS 2o 

mañana.

Sin embargo, ese "salto hacia lo descono- 

cido", ya que el sionismo se ha nutrido del 

temor al enemigo árabe, comporta sus 

ventajas para las fuerzas democráticas que 
anhelan una solución justa al problema. 

Una dialéctica de la paz puede tener re 

percusiones profundas sobre la sociedad 

israeli, reforzar las tendencias y hacer

comprender que el futuro de este país exigee
su integración a la región. El establishment 

sionista extremista ha comprendido tam- 
bién los "peligros" de esta paz, a pesar de 

las garantías que los acuerdos de agosto 
de 1993 ofrecen a Isracl. 

NUEVAEPOCA ANO VIII VOLUMEN 6 NÜMERO 48 NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1994 

das. 
E "mercado común" no constituye, por 

otra parte, una fórmula exclusiva y defini-
da de antemano. Su configuración, su es 
tructura, las politicas que excluirá y las 

que permitirá dependerán de la suerte de 

estas batallas, para las cuales es preciso

prepararse desde ahora. Dichas batallas 
no se han perdido de antemano, ni mu 

cho menos, puesto que la realidad econó 

mico-social que representa Israel es en sí 

misma frágil y vulnerable. Aún resta por 

verse si estará en condiciones de cumplir 
con las funciones que a sí mismo se asigna 

o que le asignan.

HOMENAJE A JOSE CARLOS MARIÁTEGUI (1894-1930) 
Textos de Pablo González Casanova Leopoldo Zea O Javier Mariátegui Chiappe O Ricardo Melgar
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Llinás Mario Contreras Ángel Cerutti y Daniel Lvovich Napoléon Fuentes Q Lorenzo Ochoa

Israel buscará, pues, compensar esta 
función militar perdida por medio de 
nuevas funciones militares, que podría lle- 
var a cabo en el seno del sistema imperia
lista estadounidense, regional Y 
avasallador, que todas las fuerzas conser-
vadoras y reaccionarias árabes apoyan en 
forma incondicional. 
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POBREZA, DESEMPLEO 
Y NARCOTRÄFICO 
EN AMERICA LATINA* 

ouna 

parte,
se 

reconoce que 
el 

bloque

soCialista dejó 
de 

representar 

una 

amena

4, por 
la otra se sigue 

sosteniendo 

tal pe-

"gro 
frente a 

otros 

elementos 
que 

puedan 

atentar
contra

la 
seguridad 

nacional
esta 

dounidense, 

figurando 

entre

ellos el flhjo 

de 
inmigrantes 

ilegales

latinoamericanos y 

el 
narcotráfico. 

Así, la crisis
del 

desem-

pleo ha 
alcanzado 

una 

dinámica

bastante

diterente 
de la que 

se 

desarrolló 

despues

de la Gran 
Depresión 

de los años 
treinta. 

En aquellos
momentos

en 
Europa y 

en 
los 

Estados
Unidos se logró 

abrir 
numerosas 

fuentes de trabajo, en 
virtud de la impe-

iosa urgencia de la 
reconstrucción, 

la ex- 

pansión
industrial y la escasa

mano 
de 

obra. Por el contrario, en 
nuestros

días la 

dinámica de la recuperación 
no 

esta 

creando más empleos. El 
desarrollo 

técn-

co-cientifico, que 
va 

acelerando la produc:

ción industrial y la extensión de los 

servicios, ha significado, por su proceso 

intrínseco de modernización, 
un impacto 

tremendo en el empleo de personal ma-

nual y 
administrativo, rubros en los que se 

ubica la mayoría de los asalariados. 

A esta situación se suma la explosión de-

mográfica. Todo esto, llevado a nuestras 

economías, muestra el nivel que alcanza el 

desempleo y el grado de pobreza en Amé 

rica Latina. Por esa situación se afirma:

adalberto Santana

que 
los elevados 

índices de 

Es evidente

125a de 
desempleo que se 

observan en 

Aérica 
Latina,

además de producir ma- 

yor 

empobrecimiento 

de la mayoría de la 

noblación, con fuertes
impactos

en salud, 

vivienda y educacion, 
también 

condicio- 

an 

la 
relativa 

estabili política y social.

Aunado 
a esto, el 

incremento 
del desem-adalberto santang

oleo propicia
quç en 

nuestros países se 

leve 
sustancialmente 

el constante flhujo 

de migrantes 
hacia polos de gran 

desarro

llo. Sin duda, en el caso 
latinoamericano 

el punto 
de mayor 

atracción de mano de 

obra son los Estados Unidos de Nortea

S reconoce que América Latina y el Organización Panamericana de la sal NCaribe consituyen una región rica y 

exuberante por su diversidad cultural y 

geográfica. Sin embargo, en lo social esa 

diversidad es dramática y llena de marca-

dos contrastes. 

que en el área "hay más de 130 millorSalud,
illonesde latinoamericanos que carecen de seri. cios básicos y regulares de salud suficien. tes para garantizar la preservación de vida"2 A esta cruda realidad habriaEn América Latina y el Caribe se puede 

constatar que, en lo social, las desigualda- 
des que se viven son demasiado comple
jas, En un estudio dado a conocer por la 

Organización de Estados Americanos se 

señalaba que esos graes problemas de de 
sigualdad social se estaban profundizando. 
Según estiümaciones vertídas por la mismna 
OEA, se apunta que, después de una déca- 

da de poliicas neoliberales, "el número 
de pobres en Latinoamérica pasó de unos 

120 rmillones de personas -33 por ciento
de la población de la zona en 1980-a 270 
millones en 1990, que constituyó 62 por 
cento del total de los habitantes" 

Existen, por tanto, condiciones en ex 
tremo desiguales que muestran, según la 

mérica.

Pero si bien el desempleo es un fenó- 

meno 
crónico de los países

latinoamerica- 

nos, es también un fuerte problema para 

las economías del llamado Primer Mundo.

Tan sólo en los Estados Unidos, el desem- 

pleo llegó en 1993 a 6,1 por ciento, por 

centaje inferior al de 1992, pero más 

elevado que el reconocido durante la se- 

gunda mitad de la década de los ochenta. 

Canadá cuenta actualmente con uno de 

los niveles más altos de desempleo de su 

historia. Se afirma que en ese país el por 

centaje llegó en 1993 a l1,1 por ciento. Al 

analizar tal situación, se comenta que el 

descontento generalizado por la falta de 

fuentes de empleo fue una de las causas 

por las que "en las pasadas elecciones ge 
nerales de octubre, el Partido Conservador, 

que estaba en el poder, fuera derrotado".7 

Es reconocido que el desempleo es uno

de los fenómenos más graves en la histo

ria del capitalismo contemporáneo. Sin 

embargo, se dice que, por la misma lógica 
de la modernización de la economía, el re- 

to al que se enfrenta la llamada economía 

de libre mercado no es generar más em-

pleos, sino incrementar y obtener mayor

productividad de los trabajadores. 
Tal tendencia se ha manifestado al 

que agregar otros indicadores. La ComisiónInteramericana de los Derechos Humansostiene que la.mayoria de los niños de la zona que constituyen 45 por ciento de los habitantes- atraviesa condiciones de pobreza extrema.3 
En el rubro del desempleo, en AméricaLatina se viven condiciones críticas. Seña- la la Organización Regional del Trabajo

que tan sólo en México el desempleo "re basa con mucho la cifra oficial de 3,6 por ciento y se sitúa entre 12 y 14 por ciento,situación derivada del proceso de privati
zación y las políticas neoliberales que se 
aplican en el país".' La misma ORIT, al 
comparar las condiciones laborales de Mé 

xico con el resto de la región, afirma que 
las condiciones de los trabajadores mexi 
canos son superiores a las de muchos paí- 
ses de la zona. Por ejemplo, en Panamá, el 

creciente desempleo alcanza 40 por cíento 
de la PEA. Incluso se argumenta.que en 
la región es "donde mayor violencia se ge 
nera en contra de los trabajadores y, de 

acuerdo con las estadísticas de a ORIT, 
cuatro de cada cinco lideres obreros asesi 
nados en el planeta se registran en Amen 

.aunque la economía regional dejó de 

crecer en la década de los ochenta, la po- 

blación del área aumentó de 362 millo-

Ponencia presentada en la Cátedra Latinoa 
mencana, que con el tema "Integración y de 
sintegración de América Latína" se realizó en 
la Universidad de Guadalajara kos días 26 y 27 
de mayo de 1994.

nes de habitantes en l1980 a 426 millones 

en 1990. Tanto la recesión como las mo 

dificaciones en el sistema de empleo, el 

deterioro del salario real y las restriccio 

Adaberto Santana. Profevor e investigador de la Facul
td de Filowlia y ltras de la UNAM. Miembro del 
Centro Cundinada y Difuor de Estudios Latinoa

nes del gasto público incidieron en el au 

mento de la pobreza extrema, sobre

todo en las zonas urbanas. 

Tericasos. 

Dialkrtiva, nún. 27; primavera de 1995 
La competencia por incorporarse al 

mercado de trabajo se hace más aguda y ca Latina".5 "concluir" la etapa de la guera fria." Si, 
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muy 
complejas. 

Bucna
parte

de los paises

aunoamericanos 

afectados 
por 

el flagelo 

del 
trálico de drogas y 

del 
combate

al 
mis 

mo 
se ve 

involucrada 

en el 
debate

entre

dos 
necesidades 

contradictorias. 

Por 
un 

lado, los 
gobiernos 

latinoamericanos 
estan

empeñados 
en 

demostrar que 
sus estuer 

zOS de 
interdicción 

son 

exitosos (lo 
cual 

requiere
minimizar la magnitud

del pro 

blema). Y por el otro,
ienen que aprove 

char el hecho de que 
en la 

actualidad 
los 

esfuerzos 

antinarcóücos 

atraen 

recursos

articulos Por otro lado, se sostiene que ho. 
dia se están levantando nuevos r 

contradictoria. Por una parte, se incre-

menta contradictoriamente el número de 

adalberto santana 

niveles 
de 

desigualdad 
social que 

personas en edad de rabajar, y, por la 

otra, se expresa una reducción del em- 

pieo, agravada por mayor exigencia de ca- 

lificación, máime cuando la necesidad de 

gTados

se 
viven 

en 
sus 

países.

creciente número dee 
Berlin, unos flotantes 
como medidas 

documentados 
otros terrestres, de interdicción con muros de e ilegales latinoa 

ra in haiianos, mexicanos noamericanos. Se ha cuesionado 

personas de 
ano 

en el 
territorio 

norteamericano 

se sumará 

onge 

enlatinoamericano 

que 
reside desde el alto 

número de 
mer 

incorporación de las mujeres a la fuerza
de trabajo contribuye, por la misma diná- 

mica de la modernización económica, a 

y lati caso de la ontera mexicana en el n norte a Blanca intenta trenar el flujo consta 

en el instalación de un muro de acero.? La c 
los 

Estado 
Unidos, la población 

hispana 

legalmente 

establecida sobrepasa 
hace.

tiempo
n él. "Según la Oficina del 

crear expectaüvas de más ingresos para el 

ámbito familiar. Toda esta situación mani-
asa 

stante e 
las 20 

millones, 

mieniras que se calcula

entre 3 y 6 
millones

de personas el núme 

ro 
de 

inmigrantes 
ilegales 

procedentes de 

los países 
latünoamericanos 

Tal cantidad

resulta para 
las esteras de poder estadou

nidenses 
un grave

Problema, particular 

mente
en un 

momento en el que las 

ainorías
residentes 

uenen cada vez mayor

capacidad de incidir en la elección de un 

nuievo gobierno. 
Esta situación para la 

concepción 
de la seguridad 

nacional esta 

dounidense 
maniliesta la tendencia de uun 

grave iesgo para la sOciedad puritana an- 

glosajona. Asi. por ejemplo, se han incre 

mentado las campañas contra los 

inmigrantes hspanos, sobre todo en Cali-

incrementado de indocumentados lat mericanos al establece nuevas 
financieros, lo cual exige 

magnificar 
el 

problema. Asi, a mayores
problemas, 

ma-

yor 
necesidad de recursos." 

Desde 1985 hasta 1994, se 
considera 

fiesta que la competencia por el empleo

deteriora aún más el salario, de lo cual, 

latünoa
medidaaniinmigratorias. Denro de las camp racistas contra los indocumentados den gen latinoamericano, se habla de susn 

sin duda sale beneficiado el capital. 

En este contexto, y desde una percep-

ción más ligada al papel estratégico que 
ha tenido la región en la historia mundial 
los paises lainoamericanos han estado
idenuficados por las grandes potencias oc- 
cidentales como fuente esencial de aprovi-

ori der los sericios a inmigrantes. Asimismouspen 
se argumenta que uno de los objetivos de esa campaña es anular la ciudadanía es dounidense a los hijos de inmigrantes." El propio gobernador de California, Pete Wilson. "señaló que se ha pedido al Con- greso que cancele todos los beneficios o 

que el problema
internacional 

más desta-

cado ha sido el del 
narcotráfico. 

Incluso 

se ha afirmado que la llamada
"narcoeco 

nomía es parte
inseparable de la econo- 

mía mundial, y, al controlar recursos, 
los 

narcotraficantes 
controlan el desüno poli- 

ico de las naciones". 
Durante buena

parte de la década de los ochenta, el go 

bierno estadounidense -principalmente 

las administraciones de Reagan y Bush- 

en su estrategia 
anünarcóucos reiteró co- 

mo punto medular del problema el asun- 

to de la oferta y no el de la demanda. De 

esta forma, parecería que el peso del pro 

blema tendría que recaer en los países 
productores latinoamericanos, naciones 

que frente a las mismas condiciones de 

agravamiento de pobreza extrema y de- 

sempleo se han enfrentado al hecho real 

de que determinados sectores de la socie 

dad han acudido a esa producción y uáfi- 

co ilegales como una via extremadamente 

rápida de acumulación de capital, fenó 

meno que sin duda se aliernta todavia más 

por las grandes expectativas de ganancia
que genera la sociedad de consumo. Hoy 
en dia, en el mercado internacional existe

y se desarrolla una subcultura del narco 

tráfico que ha valorizado tal acividad. Es- 

esta 

sionamiento de mano de obra barata,

materias pimas y como mercado consu- 

midor en reiativa expansión para sus pro- 

ductos Sin embargo, para los intereses 
vitales de los Estados Unidos y de otras

pocencias del orbe. la preocupación fun- 
damental haca América Latia sigue na- 
ciendo de a fragilidad de la situación 

poiica social v económica de nuestros

pases Los rasgos que hemos señalado an- 

tertormente respecto al nivel de desem 

pieogrado de pobreza pueden ser 

cosiderados como detonantes frente a la 

reciben esos inmigrantes, como los de sa lud, educación y la ciudadanía a sus hijos nacidos en este pais." Tan sólo en 1993 el gobierno estadounidense puso en mar cha la Operación Bloqueo. Desde la pery 
pectiva norteamericana del Servicio de 
Inmigración y Naturalización (SIN), el 
problema de los inmigrantes ilegaes se 

considera tema de seguridad nacional
por lo que es de prever que la sobrevigi- 

lancia en la frontera sur de los Estados
Unidos. no sólo no disminuirá, sino que 
se incrementará. Para los próximos dos 

años, el gobierno estadounidense asigna
rá 540,5 millones de dólares para frerar 
ee flujo. La Patruila Fronteriza en Texas 

California contará con nuevos agentes
para patrullar los 3 mil kilómetros de a 

frontera México-Estados U'nidos; con ello 

que 

fornia

Es evidente que la propia situación de 

desempleo, pobreza extrema y explosión 

demográfica en América Laina incide en 

diversos aspectos dentro de la relación de 

os paises launoamericanos con sus veanos

del norte. De ahí que sea en los asuntos

sobre el creciente flujo de indocumenta- 

dos latinoamericanos y el narcotráfico 

donde se han proyectado los mayores ro-

ces de la relación diplomáica en los últi-

iragidad de a paz en a región. tal comoo

a aconteido coa as sublevadones can 

pesinas en Paraguzr y Bolia. el estalido
soal de niembre de 193 en a provin-
argera de Santzgo cel ~stero . 
eDente. a insurTeción indigena 

asez monufas del esado mexica 
de Czpas. saceso este umo que se 

en as primeras boras de 199. 

aio essó en vigr el Tratzdo de Libre 

Cier o entre léiro. ks Esados Un 

mos uempos. 

En este senido, el tema del tráfico de 

drogas y las campañas mundiales de inter-

diccón son un problema que supera con 

mucho las esferas de cualquier interés na- 

onal. En la relación Estados Unidos- 
sumarán un total de 4 462 efectivos poli- 
iales, número que será indudablemente 

insuficiente para frenar el gran torrente 

de indocumentados latinoamericanos que 

siZuen siendo alentados por los mismo

América Laina, y particularmente en las 

economías latinoamericanas, el fenómeno 

Caradi del narcotráfico reviste características 
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articulos 
to sanlana 

to quiere decir que, en una sociedad co 

mo las de los países industrializados del 
norte, donde prevalece un gran espiitu 
consumista, existen y se perpetúan condi-
Cones económicas para hacer de este ne- 

gOCIO una empresa altamente rentable, lo 

que se compienmenta con ser ilegal y libre
de toda tributación. Es de tal magnitud el 

peso económico de esa empresa ilegal, en 

relación con el empleo, que se ha llegado 

hos 
lleva a 

ubicar

muevos

aspectos

de la 

elación 
entre 

pobreza, 

desempleo 
y 

nar- 

cotrálico, que 
con 

grave
riesgo

comienzan 

a tomar
una 

dinámica

bastante

compleja

en 
la 

sociedad

latinoamericana. 
De igual

lorma,
el 

fenómeno
del 

desempleo 

en 

América
Latina nos 

muestra

el hecho de 

que se 

derrumbó
el muro 

de 

Penú se produjo 56 por ciento de la o canzó una producción de ese 
mismo 

adallerto santa

en 

ca cxistente en el planeta; en Boli Co 

ESta 
situación, 

de 
una 

u 
otra 

manera, 

México (Tijuana, Ciudad Juá- 
Bolivia se a 

narco 
rolraficantes por la disputa del control 

ma 
cn 

rica Latina ha sido la guc- 

del norte

culuvo cercano a 47 mil 200 versas naciones del Caribe se m asd como puntos claves

rez y 

cenario de guerra
entre las bandas de 

Matamoros) 
se ha convertido en un 

hectáre sco 

nantuvier de transbordo de drogas, disputa cuyo para-

de los 
américa

los Estados U nidos, destacando dentro da 

embarques de drogas de Sudamé
del mercado 

ra 

6atre las bandas de narcotraficantes 

ellas Haiti, pais sobre el caual constan quc, pese 

Berlin, de nueva
cuenta

se 
levanta

otro,

mente se ha reiterado, incluso
de 

Medellin y 
Cali.21 

precisamente 
allí donde

cruzan

miles
de 

Indocumentados 

latinoamericanos y 
bue 

na parte de las drogas ilegales que 
consu-

men 
regularmente 

más de treinta 
millones 

de estadounidenses. 

star nte oda esta 
situaci 1ón nos hace ver el peso 

a afirmar 
de la llamada

narceconomia latünoameri 

ana. Es evidente que la tremenda y rápi 

da acumulacion de capital que genera el 

Cenómeno del narcotralico, y que se forta 

lece como gran paradigma en los sectores 

marginados, tenomeno que sin duda ge 

nera grandes expecctatuvas en diversos seg- 

mentos de la sociedad, evidentemente 

causa mayor impacto en aquellos sectores

que carecen de otra posibilidad de obtener

ingresos. En torno a las grandes expectati 
5 que sobre el empleo genera la narcoe-

conomía, se ha llegado a sostener

partamento de sticia estadounider por el De 
ense, la supuesta complicidad de los militare'. el poder con los grupos de narcotrafian

Nadie sabe cuántas personas están traba-

jando para h droga en kos Estados U'ni- n tes colombianos afianParadójicamente, combate a las drogas es donde la relaión Washington-La Habana iene su mejor o laboración. Señala el mismo Departamen- to de Estado que se han fortalecido como puntos destacados del lamado lavado d dinero Panamá, Venezuela, Nicaragua y Costa Rica. Incluso en el caso de Panamáen 1991. los Estados Unidos firmaron con ese pais el Tratado de Asistencia Legal Mutua (TALM) para combatir el lavadode dinero y el narcotráfico, ratado que aún 

dos. Para toda la economia subierránea. 

En este sentido, se puede decir que el 

desempleo, la pobreza 
extrema y el narco 

tráfico representan el fantasma de nues 

tro tiempo. 
Son una 

amenaza
latente

contra esa frágil estabilidad politica y so- 

cial de la región y del mundo. 

De ahi que el crecimiento 
desmesurado 

de la pobreza y el desempleo en América 

Latina, así como del correspondiente fe 
nómeno del narcotráfico, son elementos 

que inciden gravemente en la desintegra- 
ción de la región. Por el contrario, hoy en 

día el combate a la pobreza extrema y al 

desempleo, sobre todo con proyectos y 

propuesas de alternativa, son elementos 

que ayudan a ninar las bases sociales y 

económicas del narcotráfico. Sin duda 

con ello también se construye una mejor
alternativa para el proceso de la integra
ción latinoamericana. 

hay una sümación de Gutmann de 20D 

mallones de personas, o sea. aproximada 
mente una cuarta parte de a mano de 

obra en los Estados U'nidos. De éstos,

co 

trabajarian l6 millones en actvidades su- 

plementanas y 4 milkooes sin tener oro 

empleo.

De ahí que se reconozca que la narcoe 
conomia genera empieos en todos os ni- 

veles de a adena. desde a siembra hasta

Para el caso de Colombia, se estima que 

entre 1979 1988 los narcotraficantes falta raüficar por el gobierno estadouni- dense. Se ha afirmado que en el caso de Panamá, después de la invasión estadouni- dense de 1989: "El lavado de dinero cre- 

colombianos invirtieron cerca de 5 mil el consumo. Esta situación, que no está 

nada alejada de la reabdad, tambsén es un 
hecho palpable en América Latin2, o que 
hace pensar en el peso que tiene e para 
digma de la narcoeconomia en la región, 
3 sea en los sectores marginados (donde 
abunda el desempleo y a pobreza extre-
ma). como en determinados grupos de 

Poder que por medio del ejercicio de esa 

500 millones de dólares en la compra de 

las mejores tierras. Por eso se estima que 

la acumulacion de ellas en manos de nar- ció enormemente y eso incluso se refleja
en la configuración fisica de la iudad. `e 
han consruido rascacielos a granel, lo que 
es una expresión del sistema de lavado de 

cotraficantes es el resultado de la fuerte

inyrcción de capitales ligados al lucrativo 

negoao y a las condicones de marginacióón 

ypobreza del campesinado. Elemento
este úlimo que va ligado estrechamente 

a la generación de empleos, que si bien 

abarcan todos los niveles de la cadena,

narcdilare 
En el caso mexicano también ha sido 

reiterado el tema del lavado de dinero. A 
principios de mayo de 1994, la Procuradu 
ría General de la República llegó a admitir
que en los estados fronterizos con los Es 

lados Unidos, Tamaulipas, Coahuila y 
Nuevo León, "se invesiga a empresarios 
que presuntamente lavan dinero en la in- 
dustria de la construcción, agencias de 

viajes, bienes raíces, exportaciones y trans 
portes de carga"" La región fronteriza 

actividad ilicita incrementan ese mismo

poder en o económico y en lo poliico. 
E principal mercado mundial de drogas

ikgales, el estadounidense, tiene sus prin-
cipales fuentes de ahastecimiento en os 
países de América Latina. El mismo De 
partamento de Estado certificó que, du 
rante 1993, 60 por ciento de la nariguana
y 20 por iento de la heroína que se con 

sumen en ese pais procedían de México; 

desde la producción hasta el consumo,

es en la agricultura donde amplía su in- 

corporación de la fuerza de trabajo. Se 

estima que la narroecomomia, sin contarse

con cifras exactas, emplea en Bolivia de 

600 a 700 mil personas; en Perí, 900 

mil; en Colombia, 250 mil; y en México, 

300 mil.22

NOTAS

Uno Más Uno, México, 8 de febrero de 1994, 
20. p. 

2 Ibid. 
Tbid.

Novedades, México, 4 de marzo de 1994, sec- 
ción de Finanzas, p. B-1. 
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les y el 
elevado

flujo
de 

comercio

exterior

por 
la via

terrestre, 

además

del 

constante 
in 

creinento 

de 
cruces

de 
personas

de 
ambas

naciones
por 

los 
puertos 

internacionales, y 

de la gran 

actividad 

de la 
industria 

de 

constucción", 

en 
Uno 

Más 
Uno, 

México,
23 

de mayo 
de 1994, p. 

14. 

* 
Adalberto 

Santana,
"El fen 

meno 

del 
narco 

iráfico en 
América 

Latina", 
en 

México 
Inter 

arional, 
núm. 6, Mcico,

febrero
de 1990, p. 

17. 
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Uno Más Uno, México, 6 de mayo de 1994, p. dense: la base milita disputa
de los 

mercados

relación con la 

En 
r las 

bandas 
de 

narcotralicantes en el nor- 22. a 
ba), la de Palmerola (Honduras) y la Comando Sur (zona del canal de e del 
Desde la perspectiva poliüca, América 

de Guantánamo (Cu 6 Novedades, op. cit., p. B4. 
María Callo, "La economía mundial vive la 

de México, 
en un reportaje 

periodistico 

relativo
al tema 

se 
comento:

"Entre las carac-

Leristicas 
de 1yuana,

Cudad Juárez y Mala peor crisis laboral de la postguerra; proble-

ma de ricos y pobres", en El Financiero, Mé- 
xico, 19 de marzo de 1994, p. 28. 

Sin embargo, la llamada guera fria para el 
caso de América Latina y otras regiones del 

Tercer Mundo no ha concluido. La política
de intimidación se ha prolongado, particu- 
larmente contra Corea del Norte y Cuba. En 
la región se hace más que evidente con el 

bloqueo impuesto desde hace más de 30 
años contra la mayor isla de las Antillas. Hoy 
en día la situación internacional pone de ma-

nifiesto después del derrumbe de los go- 

biernos socialistas en Europa Oriental, de la 
intervención militar estadounidense en Pa-

anamá).na y el Caribe siguen siendo su área"na moros, para que 
los 

carteles
de la droga 

busquen

establecerse 

en esOs lugares,
desta-

de influencia" a Lati 
11 El propio candidato oficial a la Presid.

de México, Ernesto Zedillo Ponce deCa ha reconocido que "el conflicto armadla zona de Los Altos tiene como raíz 1 
breza y la desigualdad". (El Dia, Méxie

natural
can 

el desarrollo 

industrial que 
han impulsa- 

do las 
maquiladoras 

en esas 
ciudades, el 

gran 

intercambio 

comercial que se 
mantiene

con las regiones

estadounidenses 

colindan- León, 
en 

a de mayo de 1994, p. 7.) po 
ico, 12 Diversos dirigentes poliücos mexicanos han opuesto a esas medidas de interdicc icción, manifestando que "la instalación del 

se 

muro 
de acero en la trontera entre Naco, Sonora

Laornada EDICIONES 
y Naco, Arizona, afecta las relaciones diplo máticas de ambos estados, además de ue indica' una falta de respeto y confianza para 

Democracia y politica 
económica altemativa 

namá en 1989 y tras la victoria norteamerica-
na en el Golfo Pérsico- que en el aspecto 
político-militar los Estados Unidos son la 
principal potencia del mundo, con lo que se 
ha logrado reafirmar la hegemonía militar 

mundial en manos de Washington. La actual

coyuntura mundial muestra que existe una 
correlación internacional de fuerzas favora- 

con los mexicanos", en ibid., p. 10. 13 Ibid.

Enrique de la Garza Toledo 

(coordinador) 

345 páginas

14 Uno Más Uno, México, 6 de mayo de 1994, p. 10. 15 El Dia, México, 8 de mayo de 1994, p. I Cfr. Eduardo Crawley, "Tráfico de drogas en América Latina", en Latin American Neuslet ters Ltd. / Informe confidencial, 1, Londres, 1990, p. 5. 
17 Pierde México la guerra contra el narcotráfico", entrevista a Michel Levine [veterano de las guerras secretas de la Drugs Enforce

ment Administraion (DEA) en Latinoaméri 
ca], por Dolia Estévez, en El Financieo 
México, 14 de mayo de 1994, p. 11. 

5 Nicolás H. Hardinghaus, "Droga y creci- 

LA DEMOCRACIA EN MÉXICo 

Elecciones con altemativas 

Jorge Alonso y Jaime Tamayo 

(coordinadores) 

301 páginas

ble a los intereses económicos de las grandes
potencias (Estados l'nidos, Japón y Alema- 
nia). Máxime cuando el llamado nuevo orden
mundial perfila con más vigor que la estrate-
gta de esas potencias es fortalecer su pode-

rio geoeconómico. 

Lucrecia Lozano, "Ajuste y democracia en 
América laina", en Cátedra de América Lati 
na. Iberoamérica 500 años destués. Identidad e 

integración, México, Cuadernos de Cuader 
nos/UNAM, 1993, p. 159. 

Tan sólo penseinos que en un área latinoa-
mericana como la llamada Cuenca del Cari-

be, zona vital para los Estados Unidos,
ircua a mayor parte de sus importacionesde petróleo y es el ránsito obligado del co 

mercio estadounidense hacia el sur y desde
d canal de Panamá. Desde el punto de vista
militar, es también la zona de un conjunto de actividades militares y de inteligencia vin- 
culadas a la politica gobal de los Estados
Unidos. En esa área se ubican puntos estra-
gin para la guridad militar estadouni 

Coediciones con el Centro 

de Investigaciones Interdisciplinarias 

en Humanidades (CIIH) de la UNAM 

Los derechos políticos 
como derechos humanos

Religión, iglesias y democracia 

Roberto J. Blancarte (coordinador) 
miento económico. El narcotráfico en las 

Miguel Concha (coordinador) 

152 páginas

cuentas nacionales", en Nueva Sociedad, Cara- 

cas, núm. 102, 1989, p. 101 
19 Entrevista a Nils Castro", por Carlos Facio,

en El Da, México, 7 de mayo de 1994, p. 17. 
2 Este es el llamado cártel de Matamoros, al 

Tecnologia ciudadana 

para la democracia 

Enrique Calderóny Daniel Cazés 

120 páginas 

La Republica Mexicana

Modemización y democracia 

de Aguascalientes a Zacatecas 

Pablo González Casanova
y Jorge Cadena Roa (coordinadores) 
Tres volúmenes 

cual, en el momento actual, se le considera 

por parte de la PCR como uno de los más 

fuertes en América Latina. Esta organización 
opera en países como Venezuela, Perú, Ar 

gentina, los Estados Unidos, México y Euro 

pa. E incluso se afirma que "las pequenas 
ramificaciones que tiene el cártel de Mata 

moros en el norte del país tiene invertudos 

unos cuatro mil millones de dólares en el co 

mercio y la industria", en ibid., p. 11 

A la venta en las principales librerias y en Balderas, 68; Centro; 
06050 México, D.. Teléfonos 728 29 84, 728 29 85 y 512 67 84 



143 

ILUSIONES Y DESILUSIONES 
democracia y 

una 

auténica 

democracia. 

Una 

reflexión 

sobre 
sus 

alcances y 
poten-

cialidades, 

pero 

también 

solbre 
sus 

limites 

y debilidades. 

Pero la 
democracia 

asimisnmo 

ha genera- 

do 
desesperanza 

y 

desilusiones. 

Esta 
de 

Sesperanza 

proviene, 

en 
los 

países 

desarrollados, 

de que, 

habiendo ya 
logra- 

do una 

democracia 

compleja, 

han 
com- 

probado
límites,

como 

los que 
nos 

revelo

Bobbio en su 
libro El fuluro de la democra

cia: la 
influencia 

de los 
medios

masivos de 

DE LA DEMOCRACIA 
gabrielvargas lozan0

pos 
de 

naciones. 
En otras 

palabras, 
en la 

busqueda 
de una 

inserción 
en la 

reorde-

nación global
con 

una 
cuota

de inde-

pendencia y de 
soberanía, 

palabras hoy 

deterioradas por 
quienes 

apuestan 
a la glo 

balización 
como 

sinónimo 
de dependen- 

cia, pero 
no 

menos 

válidas para 
quienes

no 
estamos a favor de esta 

identificación. 

Pero a lo anterior
habría que agregar

un tercer
elemento que ha puesto

la de- 

mocracia en el centro del debate político: 

el derrumbe del llamado
socialismo real 

mente 
existente. Este 

derrumbe puso de 

manifiesto la necesidad de una democra- 

gabriel vargas lozano
no 

niciamos hoy el coloquio "Ilusiones y desilusiones de la democracia", organi-zado por la revista Dialéctica, de la BUAP.Este coloquio forma parte de una serie de actos que se ha realizado en memoria de 
uno de los más insignes pensadores revo-lucionarios de América Latina: José Carlos 
Mariátegui, a cien años de su nacimiento. 
Hoy en la tarde se realizará un acto espe-cial en donde se hablará de su obra y de 
su aportación; aquí sólo quisiera recordar 
su espiritu universal, abierto y crítico, pe ro también profundamente arraigado en 
estas tierras y que guió siempre su intensa
reflexión. Ese espíritu es el que impulsaeste coloquio. 

Nunca como hoy la democracia había 
ocupado un lugar tan preponderante en 

grandes extensiones del mundo. Nunca co 
mo hoy había representado tantas esperan-
zas e ilusiones debido al redescubrimiento 

otegidos de la sociedad, de la posibilidad de lograr con ella un mayor equilibrio tanto del poder polituco, como de la distri. bución de la riqueza. La democracia come medio de realización de la libertad t igualdad y la justicia. 
Las causas de este ascenso de la demo cracia en la escala social de valores son de diverso tipo:
En América Latina la democracia políti- ca ha sido desde siempre una asignatura pendiente, así como una permanente aspi ración histórica. Fue la demanda de de mocracia la que incendió la chispa de la revolución mexicana de 1910. Ha sido la lucha por las libertades políticas la que ha impulsado a tantos hombres y mujeres en este siglo a sacrificar su seguridad personaly su propia vida. Desde Filomeno Mata hasta Salvador Allende. Pero la democra cia se ha vuelto a colocar al orden del día 

comunicación, especialmente electróni- 

cos, 
en la 

conformación 
de una opinión

mediante 
técnicas 

mercantiles 

sublimina- ,la 

cia política, la necesidad de preservar 
la 

identidad entre
socialismo y 

democracia, 

y la necesidad de realizar toda una depu-

ración y 
refundamentación del paradigma 

critico, para incorporar en él la defensa 

del Estado de derecho y el respeto a las li- 

bertades esenciales del hombre.

les; la poderosa
influencia de las élites de 

poder
económico, 

político y 
militar que 

operan 
detrás de las urnas; la apatía y de-

sinterés del ciudadano 
común al no ver 

de 

cumplidas sus expectativas; la interven- 

ción de los tecnócratas; los arcana imperi; 

el narcotráfico. Eso quiere decir que, a pe- 

sar de poder contar con un equilibrio de 

poderes-como era el sueño de Locke, de 

Montesquieu o de Stuart Mill-, a pesar de 

poder contar con reglas del juego claras, 

alli siguen presentes 
fenómenos que de- 

forman, que pervierten y que 
conculcan 

los procesos democráticos. Lo paradójico 

del caso es que, en nuestros países latinoa-

mericanos, están presentes todos estos fe- 

nómenos negativos, mientras, al propio

tiempo, grandes fuerzas sociales buscan

arrancar a la estructura de dominación 

formas democráticas. 

En México vivimos una lenta, dificil, lar- 

Finalmente, la democracia cobra centra- 

lidad como uno de los grandes mitos de 

este fin de siglo, por la necesidad de reco 
nocer los derechos de las mujeres a la 

igualdad y la diferencia, los derechos de 

los indigenas que sacudieron nuestras

conciencias con la rebelión de Chiapas, 
los derechos de todas las razas a poder

convivir pacíficamente y el reconocimien-

to de la complejidad y heterogeneidad de 

los sujetos en su diversidad y multiplici 
dad. Todo ello nos revela que, a pesar de 
su aparente simplicidad, el concepto de 

democracia es polisémico y que, cuando
lo encontramos a cada paso, lo más proba 

ble es que no estemos pensando en lo mis 
mo: para algunos será la democracia de 
élites, la democracia de mercado, la de-
mocracia procedimental, el pluralismo de 
mocrático; y, para otros, la autonomía 
democrática, la democracia participativa o 
la democracia radical. Se impone, enton
ces, una precisión de sentido, una distin-

ción tajante entre una mascarada de 

que han hecho amplias fuerzas sociales de 
su potencial revolucionario, de su capaci-
dad para hacer posible la representación 

también por la incapacidad que mostra
ron los gobiernos militares, que surgieron 
como hongos desde el Suchiate a la Pata 
gonia, para conducir el proceso de moder 
nización requerido por la actual etapa del 
capitalismo, y ha sido por ello que los go 
biernos militares, en su mayoría, han teni 
do que dejar hasta cierto punto el podera
gobiernos civiles, mediante una "democra- 
cia viable y controlada". Afortunadamen- 

te, éste no ha sido el caso de nuestro país, 

pero aquí también vivimos todos los días 

el dilema de una modernización autorita

de los intereses de los sectores más des- 

Los días 7, 8 y 9 de diciembre de 1994 se reali 
zó, en el Salón Barroco y en el Paraninfo de la 
BUAP, el coloquio "Iusiones y desilusiones de 
la democracia", organizado por la revista Dialéc:

tica, como parte del homenaje nacional a José 
Carlos Mariátegui. Fue inaugurado por las au- 
toridades de la Universidad y a él asistieron 
destacadas personalidades, entre las que se en-
contraban Pablo González Casanova, Sergio de 
la Peña, Sergio Bagú, Fernando Quesada, Celia 

Amorós, Angelo Alieri, Pablo Guadarrama y 

guísima, transición a la democracia. A un 

país contrastado han correspondido tam- 

bién diversos grados de realización de la 

democracia. Si tomamos en cuenta la si- 

tuación en la que vivíamos hasta finales de 
la década de los sesenta, no hay duda de 

que hemos avanzado: hay reconocimiento 
a los partidos de oposición, hay reconsti- 
tución de diversos sujetos políticos, hay 

ria frente a una modernización democráti- 
otros. ca, que implica, como nos dice Ruy Mauro 

Marini, fijar metas de libertad y capacidad 
de autodeterminarse como naciones o gru 
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(rticulos 
SEOZS GOMAS

una mayor compctencia electoral y una se-rie de medidas que ha generado diversos
arreglos politicos, pero nos falta una ver- 
dadera democracia que permee a todas
las capas sociales, que penetre en todos
los partidos políticos (de derecha y de iz- 
quierda), que involucre una separación 
del partido oficial con respecto del Estado,
un poder judicial autónomo y un recono 

cimiento de otras formas de democracia, 

haber aceptado nuestra invitación, proo dentes de diversas disciplinas, y que en-

MAYL 

AMA 
ILUSIONES 

AGONIAS

contraran en la BUAP un espacio para el análisis libre, rellexivo y democráico, con pósito de lograr un mejor conoci.miento de un tema tundamental Dar nuestro mundo y para nuestro país. I Universidad Autónoma de Puebla tienem 
una larga y rica tradicion en este tüpo de ac. ividades academicas, y Se ha ganado ya un lugar que queremos conservar. 

Finalmente, queremos agradecer al li. cenciado José Dóger Corte, rector de esta institución, no sólo la posibilidad de realización de este coloquio, sino el apoyo, sin 
precedentes, que ha otorgado a nuestra 
revista y la libertad de la que hemos goza 
do tanto para su realizacion como para la 
organización de actos como éste. Y tam- 
bién al doctor Pablo González Casanova, 
doctor Honoris Causa de esta universidad, 
así como digno presidente del Comité Na 
cional para la Conmemoración del Naci-
miento de José Carlos Mariátegui, y quien
ha dado a Dialéctica un apoyo entusiasta 

DE LOS NIETOS 

TEÓRICS) 

NUEVAS 

TECNOLOGÍAS Y 

EL FUTURO DE 

1E LENIN

Curlos Maye 

AMERICA LATINA

/RIESGOY

ya 

Abia 

como las existentes entre los núcleos indi-

genas. Pero, sobre todo, hace falta una 

cultura democrática que arraigue en lo 
profundo de las costumbres y las creen-
cias de los ciudadanos. 

OPORTUNIDAD 

Vartos autores

LAS NUEVASTECNOLOGIAS 

EL FUTURO DE 

AMERICA LATINA

Iesgo y oportiuraidad 

ON LA UNIVIP,DAD 

ALTNOM.A D I 
AKi 

COFDICION 

CON LA UNIVERSIDAD 

CON LA NACIONES
K 

DE L* UNIDA 

Todo lo anterior nos ha llevado al Con 
sejo Editorial de Dialéctica a proponer a 

las autoridades de la Universidad Autónoma

Deeheitgens

Y Culkura constucionai 

en Aerki 

de Puebla la realización de este coloquio, 

que tendrá como cometido reflexionar 

justamente sobre los tres grandes rubros 
mencionados: la definición de la democra
cia desde el punto de vista teórico, la situa-
ción de la democracia en América Latina

DERECIIO

INDGSNA

y la situación de la democracia en México. 
Para ello se ha reurnido a un selecto grupo
de investigadores del más alto nivel, a 

quienes agradecemos muy especialmente 

que mucho agradecemos. 

tNSTY?UCIONAl 

EN AMERITA

EL MUND0

Puebla, Pue, a 7 de diciembre de 1994 EN EL SIGLO XXI 

Robert Fossaert

dialectca au la bienvenida 

dictamen de nuestros consejos de asesores

Nacional e Internacional. 
a todas las colaboraciones que se deseen enviar 

para su publicación en cualquier sección de la 

revista. Dichas colaboraciones deberán tener las 

Deberán ser capturadas en el programa

Word Perfect en su versión 5.0 y enviadas en 

un disketle de 3'/2 pulgadas, junto con tres im- 

presiones en papel, que serán los originales 

MAS ALLÁA

siguientes características. 
Los ensayos no deberán ser mayores de 15 revisados por el autor. 

cuartillas. Los artículos, de 8 cuartillas. Las crí- 

DEL DERRUMBE

NOVEDADES Gabriel Vargas 
Envíe una breve nota bËobibliográfica de ALLA MAS 

Lozano

ticas de libros, de 5 cuartillas. Deberán ser cinco renglones y su dirección completa, in-

escritas a doble espacio. No se publican trabajos cluyendo número de fax. 

de creación literaria. 

det derrumbe
siglo 
veintiuno 
editores 

COEDICION 
CON LA BENEMERITA 

Para las citas, se podrá recurrir a cualquier 

Todas las colaboraciones serán sometidas a forma aceptadainternacionalmente 
UNIVERSIDAD 

AUTÓNOMA DE PUEBLA 
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